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    PRÓLOGO




    





    Lo que Dios ha dispuesto para su Iglesia es a la vez maravilloso y serio. Es maravilloso porque Dios es celoso y decidido. Su obra en Su pueblo no va a fracasar, sino que continuará hasta que se haya completado. Es serio, porque esta obra sigue el modelo “toda mi gente, todo el tiempo”.




    Muchos de nosotros nos sentiríamos aliviados si Dios hubiese puesto nuestra santificación en manos de profesionales entrenados y pagados, pero simplemente este no es el modelo bíblico. El plan de Dios es que a través del ministerio fiel de cada parte, todo el cuerpo crezca hasta su plena madurez en Cristo. Los líderes de Su iglesia han sido dotados, colocados, y comisionados para formar y movilizar al pueblo de Dios para este estilo de vida ministerial de “toda persona, todos los días”.




    El paradigma es sencillo: cuando Dios le llama a venir a El, también le llama a ser un siervo, un instrumento en Sus manos redentoras. Todos Sus hijos son llamados al ministerio, y cada uno de ellos necesita de la intervención diaria que este ministerio ofrece. Si usted siguiera al Señor durante mil años, todavía necesitaría del ministerio del cuerpo de Cristo, tanto como lo necesitó el primer día que creyó. Esta necesidad se mantendrá hasta que nuestra santificación se complete en la gloria.




    Sobre esto trata este libro: de cómo Dios usa a personas que tienen necesidad de cambio, como instrumentos para lograr el mismo tipo de cambio en los demás. El objetivo de este libro no es solo el cambio en las vidas de las personas, a medida que dan y reciben ayuda. El objetivo es ayudar a cambiar la cultura misma de la Iglesia.




    Estoy convencido de que la iglesia de hoy tiene muchos más consumidores que participantes comprometidos. Claro, José y Esther pueden ofrecerse como voluntarios para alguna actividad específica como una Escuela Bíblica de Verano o un proyecto social, pero con frecuencia esto queda lamentablemente por debajo del modelo nuevo testamentario de “a todos, todo el tiempo”. Nuestra tendencia hacia el consumismo eclesiástico ha debilitado gravemente la iglesia. Para la mayoría de nosotros, la iglesia no es más que un evento al que asistimos o una organización a la que pertenecemos. No la vemos como un llamamiento que moldea toda nuestra vida.




    Pero considere esto: nunca podríamos contratar el personal suficiente para satisfacer las necesidades ministeriales de la iglesia local promedio. La cultura de la iglesia evangélica moderna de un “cuerpo pasivo que paga profesionales” debe ser sustituida por el modelo de ministerio que Dios tan sabiamente ha dispuesto. Este libro ha sido escrito con este fin.




    Como siempre, cuando llego al final de un proyecto como este, me doy cuenta de lo privilegiado que soy. El ser liberado de las responsabilidades normales del ministerio durante seis meses para concentrarme en este libro, es un regalo increíble. Mi agradecimiento a John Bettler, a la facultad y al personal de la Fundación para la Educación y la Consejería Cristiana (CCEF), y a todo el pueblo de Dios que ha contribuido con sacrificio para hacer posible este trabajo. Debo expresar mi gratitud también a Sue Lutz. Sue, tu capacidad de edición es extraordinaria. Gracias por estar dispuesta a convertir mis pensamientos en palabras con sentido, y gracias por estar dispuesta a darme la “mala noticia” cuando estabas segura de que eso mejoraría el libro.




    Por último, al leer, algunos de ustedes se preguntarán porqué este libro no tiene una guía de estudio capítulo por capítulo. La razón es que este material se ha concebido como un programa de estudios de discipulado para las iglesias locales. El programa Instruments in the Redeemer’s Hands Study Guide: How to Help Others Change contiene doce lecciones con una guía para el líder y manuales para los estudiantes. Cada lección tiene un triple enfoque: los conceptos que usted necesita saber, cómo estos se aplican a usted personalmente, y cómo estos establecen una agenda para sus relaciones y ministerio. (Esta guía se encuentra solamente en el inglés.)




    El curso Instrumentos en las Manos del Redentor es la primera parte del Programa Cambiando Corazones, Cambiando Vidas. Este programa también incluye cursos titulados Cómo Cambia la Gente y Change and Your Relationships (solamente en el inglés). El Programa Cambiando Corazones, Cambiando Vidas es una expresión del compromiso de la Fundación para la Educación y la Consejería Cristiana (CCEF) de hacer todo lo posible para ayudar a la iglesia local a entrenar, equipar y movilizar al pueblo de Dios para el ministerio personal.




    Si desea saber más acerca del programa Instruments in the Redeemer’s Hands Study Guide: How to Help Others Change o CCEF, puede visitar nuestro sitio web, www.ccef.org, o llame al 215-884-7676.




    Debo agradecer a mi familia. Luella, tú eres mi ayudadora y mayor apoyo, pero más que eso, eres mi mejor amiga. Me he beneficiado día a día de tu ministerio, por más de treinta años. Justin, Ethan, Nicole, y Darnay, gracias por ser pacientes con un padre que todavía está aprendiendo a vivir lo que ha sido llamado a enseñar.




    Para usted lector, que Dios le bendiga ricamente al hacer suyo el llamado de Dios a formar parte del acontecimiento más importante que está sucediendo en el universo: la redención.




    





    




    Pablo David Tripp


  




  

    


  




  

    


  




  

    


  




  

    



  




  




  

    





    1 CAPÍTULO




    





    La Mejor De Las Noticias:




    Una Razón Para Levantarse




    En La Mañana




    



  




  

    ¿Cuál es la mejor noticia que usted pueda imaginar? ¿Cuál es su sueño en el que dice: “Si solamente. . . “? ¿Es convertirse en multimillonario y comprar la casa de sus sueños? Tal vez, el trabajo que siempre ha querido. Tal vez que su cónyuge de pronto se convirtiera en la persona que usted siempre deseó, o que su hijo salga bueno, que viva de manera responsable y se case con una persona maravillosa. ¿Cuál sería la mejor noticia para usted?




    Hagamos la pregunta de otra manera. ¿Cuál es su razón para levantarse en la mañana? ¿Qué es lo que lo mueve y motiva durante el día? ¿Qué es suficientemente importante como para que usted esté dispuesto a dar su tiempo, talentos y energía? ¿Qué es tan importante como para que usted centre su vida alrededor de ello?




    Este libro trata sobre las mejores noticias que un ser humano podría recibir alguna vez. Se trata de algo tan significativo que hace que todo lo que emprendamos valga la pena, a pesar de que somos personas imperfectas en un mundo deshecho. Esta noticia no tiene nada que ver con fantasías, sueños o expectativas irrealistas. Tiene sus raíces en hechos históricos y realidades actuales. Penetra en las situaciones humanas más duras, y le da una esperanza que cambia la vida. ¡Es lo único para lo que realmente vale la pena vivir! ¡Es la buena noticia!




    





    




    PARA “CAPTAR” LA NOTICIA USTED TIENE QUE




    COMPRENDER LA HISTORIA




    





    Durante un breve período de tiempo, cuando Dios creó el mundo, gente perfecta caminaba por un mundo perfecto, en perfecta unión con Dios. El ambiente era exuberante y rico, con una colección de animales que habitaba en el aire, la tierra y el mar. Todas las necesidades físicas y espirituales eran plenamente satisfechas. No había estómagos vacíos o enfermedades que temer. Los jardines estaban libres de malas hierbas y espinas.




    El hombre y la mujer, Adán y Eva, vivían en perfecta unión el uno con el otro. No había una competencia malsana, ni lucha por el poder, ni venganza o recriminación. No había intrigas secretas o palabras duras, ni miedo, culpa, vergüenza, o rebelión contra la autoridad. Existía entendimiento, comunicación y amor.




    No había lucha con la identidad, ansiedad, depresión o adicción. No había una historia personal dolorosa que superar. No había miedo de lo que podría suceder en el futuro, ni motivos mezclados, ni lucha con deseos desordenados. No existía la tentación al pecado.




    Con Dios, también, había una unión perfecta. La gente amaba, adoraba, y obedecía de la forma que fueron creados para hacerlo. Incluso, en la frescura del día ellos caminaban con Dios en el jardín, gozando de perfecta comunión con su Creador. Eran los administradores permanentes de Dios, puestos allí para gobernar lo que Él había hecho; e hicieron bien su trabajo. Dios no tenía ninguna razón para confrontarlos, y ellos no tenían nada que confesar. Todo estaba bien, día tras día. La vida era mejor que cualquier cosa que podamos imaginar, desde nuestra perspectiva dañada por el pecado.




    Pero, lamentablemente, esto no duró mucho. En el acto de rebeldía más significativo que jamás se haya cometido, el hombre y la mujer se apartaron del plan ordenado por Dios. En un segundo todo se vino abajo. Toda la asombrosa belleza de ese mundo se dañó profunda y permanentemente.




    En un instante, el miedo, la culpa y la vergüenza se convirtieron en experiencias humanas normales. Las personas que una vez vivieron en perfecta armonía, ahora acusaban, engañaban y luchaban por tener el control. Las malas hierbas y las enfermedades se convirtieron en preocupaciones diarias. La gente empezó a desear lo malo y a hacer lo que estaba mal. En lugar de someterse a la autoridad de Dios, vivían como sus propios dioses. El mundo que una vez cantó la canción de la perfección, ahora gemía bajo el peso de la Caída.




    El pecado alteró cada pensamiento, deseo, palabra y obra. Creó un mundo de doble ánimo y motivos mixtos, auto-adoración y egoísmo. La gente deseaba ser servida, pero odiaba servir, anhelaba el control y alimentaba falsas ilusiones de autosuficiencia. Se olvidó de su Creador, pero adoraba Su creación. En lugar de amar a la gente y usar cosas para expresarlo, la gente amaba las cosas y utilizaba a las personas para conseguirlas. La segunda generación de la humanidad cometió incluso un asesinato. La gente comenzó a mentir, engañar, ocultarse y negar. La gente sufría a manos de otros, desde falta de consideración momentánea hasta actos abominables de abuso físico y sexual. Por primera vez, la gente lloraba de pena por dentro y de sufrimiento por fuera.




    Dios ahora vio Su mundo asolado por el pecado. Él no estaba dispuesto a que permaneciera así, por lo que ideó un plan. Se necesitarían miles de años. Esto significaría el aprovechamiento de las fuerzas de la naturaleza y el control del curso de la historia humana, pero podría hacerlo. Desde el momento de la Caída, y generación tras generación, El controló todas las cosas para algún día poder arreglar lo que había sido tan terriblemente dañado. A este mundo, en el momento justo, Dios envió a su Hijo unigénito.




    





    




    AHORA, LA MEJOR DE LAS NOTICIAS




    





    El primer anuncio de esta buena noticia es tan breve que sería fácil de pasar por alto. Aparece al principio del Evangelio de Marcos, a solo unas pocas frases, en un pequeño verso. Sin embargo, es un resumen adecuado acerca de la razón por la que Jesús vino.




    Marcos registra las palabras de Jesús de esta manera: “El tiempo se ha cumplido, y el reino de Dios se ha acercado; arrepentíos, y creed en el evangelio”(Marcos 1:15). Uno se puede ver tentado a pensar que esto es solo la forma que Jesús usa para presentarse a sí mismo, pero Su anuncio es más que eso. Este nos ofrece a todos nosotros, los que soportamos las duras realidades de la Caída, la única razón válida para levantarnos por la mañana. Ofrece una esperanza que es maravillosamente práctica e intensamente personal.




    La noticia comienza con estas palabras: “El tiempo se ha cumplido”. Jesús está diciendo: “Esto es en lo que Dios ha estado trabajando. Toda la historia se ha estado moviendo hacia este específico momento”. Dios no había olvidado o perdido el interés en la humanidad. Desde aquella primera y horrible caída en el pecado, Él había estado preparando al mundo para este día. Lo que parecía sin sentido y fuera de control era, de hecho, el desarrollo de la historia maravillosa de la redención de Dios, que alcanzó su crescendo con la venida de Cristo.




    Piense en esto: todo lo bueno y lo malo de las historias del Antiguo Testamento tenía un propósito. Todas las batallas, viajes, pruebas, reinos, revelaciones y milagros, todas las intrigas políticas y personales, fueron parte de un cuidadoso plan para llevar al mundo a este punto. Mucho antes que las palabras de Marcos se pronunciaran, Dios había estado diciendo a Su pueblo que iba a restaurar lo que se había quebrantado. Pero ellos pocas veces entendieron. Jesús comienza su ministerio diciendo: “¿Entienden lo que finalmente está ocurriendo? Este es el día anunciado por los profetas, cuando la esperanza nublada se convierte en una realidad brillante. ¡El tiempo se ha cumplido!”




    La pregunta es: “¿Se ha cumplido el tiempo para qué?” Jesús está anunciando la cercanía del reino de Dios. Es una manera tranquila de decir, “Yo soy el Rey de Reyes, y he traído conmigo el poder de mi reino”. Cristo en otras partes deja en claro que este reino no es un gobierno político o terrenal. Él lo llama un reino “entre vosotros” (ver Lucas 17:20-21). La solución redentora de Dios no vendría mediante una revolución política o guerra física. La batalla principal se libraría y ganaría en los corazones humanos.




    En nuestra cultura ensimismada necesitamos ver la grandeza de este reino. No podemos reducirlo al tamaño de nuestras necesidades y deseos. Nos lleva más allá de nuestras situaciones personales y nuestras relaciones. El Rey no ha venido para que se cumplan nuestras agendas, sino para involucrarnos en algo más asombroso, glorioso y maravilloso de lo que jamás podríamos imaginar. Tal vez la mejor manera de entender estos grandes propósitos es escuchar a escondidas en la eternidad. En Apocalipsis 19:6-8, la gran multitud de los redimidos se encuentra delante del trono y, como el estruendo de las muchas aguas, exclama:




    “¡Aleluya,




       porque el Señor nuestro Dios Todopoderoso reina!




    Gocémonos y alegrémonos




       y démosle gloria;




    porque han llegado las bodas del Cordero,




       y su esposa se ha preparado.




    Y a ella se le ha concedido que se vista




       de lino fino, limpio y resplandeciente.”




    





    Piense en lo que están cantando. No es: “¡Me dieron aquel trabajo! ¡Mi matrimonio fue fantástico! Estuve rodeado de grandes amigos y mis hijos salieron buenos”. No se trata de: “Vencí la depresión y dominé mis temores.” Dos cosas cautivan los corazones de la multitud allí reunida. La primera es que Cristo ha ganado la victoria final. Su voluntad se ha cumplido, Su plan se ha llevado a cabo, y reina inobjetablemente para siempre. Dios ha reunido a un pueblo que siente pasión por Su gloria y encuentra su principal consuelo en Su gobierno. Son personas que siguieron por fe y obedecieron a un gran costo, que se sacrificaron y sufrieron, y jamás se arrepintieron de ello. Estos han encontrado una satisfacción duradera en la persona y el gobierno del Redentor.




    La segunda cosa gloriosa es que la gran celebración ha llegado finalmente: las bodas del Cordero. Un grito ensordecedor se escucha cuando la multitud se da cuenta de que no solo ha sido invitada a la boda; ¡la multitud es la novia! Está vestida con el lino más fino. Todas las cicatrices y las manchas del pecado se han ido. Todos los trapos de iniquidad han desaparecido. Está finalmente y para siempre limpia. Está de pie ante el novio, pura y santa.




    Cuando escuchamos la eternidad, nos damos cuenta que la esencia del reino es que Dios cambia radicalmente a la gente, pero no en ese sentido de ensimismamiento que nuestra cultura asume. Cristo vino a romper nuestra lealtad a esa agenda atrofiada y a llamarnos a la única meta para la cual vale la pena vivir. Su reino tiene que ver con la manifestación de Su gloria y la gloria de los santos. El vino, vivió, murió y resucitó para producir este cambio. Esta es la vida y la obra que El nos ofrece a cambio de la gloria temporal que de otra forma nosotros buscaríamos. Esta agenda del reino tiene como objetivo controlar nuestros corazones y transformar nuestras vidas.




    Note que Cristo relaciona la buena noticia con un llamado al arrepentimiento. La Biblia define el arrepentimiento como un cambio radical del corazón que trae como resultado un cambio radical en la dirección de la vida. Esto solo es posible si hay poder para cambiar. ¡Qué cruel sería llamar al arrepentimiento a personas paralizadas por el pecado, sin darles el poder para hacerlo! Aquí es donde el mensaje se pone más emocionante. Jesús está diciendo: “Un cambio perdurable del corazón es posible porque yo he venido”. ¡Sí, el mundo está terriblemente deshecho, pero el Rey ha venido, trayendo consigo el poder y la gloria de Su reino!




    Tal vez usted esté atado a un pecado específico que nunca ha sido capaz de vencer. Quizás usted es parte de una comunidad que parece irremediablemente dividida. Tal vez su propio matrimonio está muy lejos del buen plan de Dios. Tal vez usted está cargando, donde quiera que vaya, con reliquias dolorosas de su propio pasado. Quizás usted está cansado de buenas intenciones que salieron mal, promesas rotas y esperanzas y sueños destrozados. Nuestra necesidad de cambio está a nuestro alrededor y dentro de nosotros.




    El pecado que se apodera de nuestro corazón hace que todo sea más difícil. El pecado transforma el amor en lujuria egoísta. Toma la seguridad del hogar dispuesta por Dios y la convierte en un lugar donde se pueden producir las heridas humanas más profundas. Corrompe el lugar de trabajo, le roba al gobierno de su bien, e incluso mancha la iglesia. Y al final de la jornada, trae como resultado la muerte.




    Usted no puede escapar del pecado porque mora dentro de usted. Todas las cosas se tuercen por su poder. No puede engañarlo o librarse de él con dinero. No puede moverse para esquivarlo. Por esta razón la venida del Rey es la mejor de las noticias.




    ¡El cambio es posible! Usted puede estar parado en medio de las duras realidades del pecado y tener una esperanza que nunca le defraude (Ro. 5:1-5). Ese matrimonio puede cambiar. Ese adolescente puede cambiar. Esa iglesia puede cambiar. Esa amistad puede cambiar. Esa amargura puede ser eliminada. Esa compulsión puede romperse. Ese miedo puede ser vencido. Ese corazón de piedra puede ponerse suave y palabras dulces pueden salir de una lengua que antes era ácida. Un servicio de amor puede brotar de una persona que una vez estuvo totalmente absorta en sí misma. La gente puede tener poder sin corromperse. Las casas pueden ser lugares de seguridad, amor y sanidad. ¡El cambio es posible, porque el Rey ha venido!




    En todo esto, el objetivo final de Dios es Su propia gloria. Cristo vino a restaurar a las personas al propósito para el que fueron creadas: vivir todos los aspectos de la vida en obediente y devota sumisión a Él. Para lograrlo, Él sopla aliento de vida en corazones muertos para que podamos comprender nuestra necesidad de Él. El vivió sin pecado, y cumplió la ley por nosotros. Él dio Su vida en castigo por el pecado, para que pudiéramos ser completamente perdonados. Él nos adoptó en Su familia, dándonos todos los derechos y privilegios de Sus hijos. El nos conforma a Su propia imagen a diario. Por Su gracia, nos da la capacidad para hacer lo correcto. Su Espíritu vive dentro de nosotros, nos da convicción del pecado, nos ilumina la verdad, y nos da el poder para obedecer. Él nos coloca en el cuerpo de Cristo donde podemos aprender y crecer. Él gobierna sobre todos los acontecimientos para Su gloria y nuestro bien. Él nos convierte en el objeto de Su amor que es eterno y redentor.




    La Biblia llama a este cambio redención. No solo nos ha cambiado, somos restaurados para Dios. Esto es lo que hace que todos los otros cambios sean posibles.




    





    




    NUESTRAS NOTICIAS DEBEN SER LAS BUENAS NOTICIAS




    Cuando Jesús comisionó a sus discípulos a ministrar en Su nombre, este fue el mensaje que Él les dijo que proclamaran. Este debe ser también nuestro mensaje cuando nos enfrentamos a nuestras propias luchas con el pecado y cuando ministramos a gente que parece estar atrapada por cosas que no pueden superar. Debemos proclamar fielmente, “La esperanza solo se encuentra en Jesucristo, el Rey de Reyes. En Él, un cambio del corazón que sea duradero y personal es posible”. Cualquier otro mensaje alienta falsas esperanzas.




    Hay personas que al luchar con la vida en un mundo caído, a menudo quieren explicaciones, cuando lo que realmente necesitan es imaginación. Quieren estrategias, técnicas y principios, ya que simplemente desean que las cosas mejoren. Pero Dios ofrece mucho más. La gente necesita mirar a sus familias, vecinos, amigos, ciudades, puestos de trabajo, su historia, y sus iglesias, y ver el reino. Ellos necesitan la imaginación, es decir, esa capacidad de ver lo que es real, pero invisible. Esto es en lo que Pablo fijó su mirada en (2 Co. 4). Necesitan mirar una ciudad y ver el glorioso grupo de los redimidos siendo reunidos, en medio de una brutal batalla espiritual, para vivir en unión con Dios. Necesitan mirar a sus hijos y ver a un Redentor que busca sus corazones para Sí mismo. Necesitan explorar la historia y ver a Dios logrando Su propósito. La gente necesita ver la esperanza brillante de la existencia humana: la gente puede conocer, amar y servir a Dios; puede comunicarse con Él para siempre y formar una comunidad de amor, que de otra manera no es posible. Todo esto es posible porque el Rey ha puesto su amor y gracia sobre ellos.




    Como pecadores, tenemos una inclinación natural a alejarnos del Creador para servir a la creación. Nos apartamos de la esperanza en una Persona para poner la esperanza en sistemas, ideas, personas o bienes. La Esperanza Verdadera nos mira a la cara, pero no le vemos. En cambio, cavamos en el montón de las ideas humanas para extraer un fragmento diminuto de entendimiento. Nos decimos que por fin hemos encontrado la clave, eso que hará la diferencia. Actuamos basados en ese entendimiento y abrazamos la falsa ilusión del cambio personal perdurable. Pero al poco tiempo vuelve la decepción. El cambio era temporal y cosmético, y no puede penetrar en la esencia del problema. Por lo tanto, volvemos al montón de nuevo, decididos esta vez a cavar en el lugar correcto. ¡Eureka! Nos encontramos con otro fragmento de entendimiento, aparentemente más profundo que antes. Lo llevamos a casa, lo estudiamos, y lo ponemos en práctica. Pero siempre terminamos en el mismo lugar.




    La buena noticia nos enfrenta con la realidad de que la ayuda que cambia el corazón nunca será encontrada en ese montón. Solo se encuentra en el Hombre, Cristo Jesús. No debemos ofrecer a la gente un sistema de redención, un conjunto de ideas y principios. A la gente le ofrecemos un Redentor. En Su poder, encontramos la esperanza y la ayuda que necesitamos para derrotar a los enemigos más poderosos. La esperanza se basa en la gracia del Redentor, el único medio real de un cambio perdurable.




    Esto es lo que separa a los creyentes de la psicología de nuestra cultura. Este mundo, por haberle virado radicalmente sus espaldas al Señor, sólo puede ofrecerle a la gente algún tipo de sistema. La esperanza se reduce a una serie de observaciones, un conjunto de ideas, o a pasos en un proceso. Nosotros, en cambio, nos encontramos con la gente que desesperadamente cava y amorosamente le pedimos sus palas. Poco a poco, los alejamos del montón, y con alegría les guiamos al Hombre: Jesucristo. Esta es la esencia del ministerio personal.




    Sin embargo, nuestra inclinación a sustituir al Rey por una cosa no muere fácilmente. Esta inclinación asoma su fea cabeza, incluso cuando buscamos respuestas en las Escrituras. Nos acercamos a la Biblia con la mentalidad de “¿dónde puedo encontrar un versículo sobre _______?”. Nos olvidamos de que la única esperanza que los principios ofrecen se basa en la Persona, Jesucristo. Y nos olvidamos de que la Biblia no es una enciclopedia, sino la historia del plan de Dios para rescatar a la desesperada e impotente humanidad. Es una historia sobre personas que son rescatadas de su propia autosuficiencia y sabiduría y transportadas a un reino donde Jesús es el centro, y la verdadera esperanza está viva.1




    No podemos tratar a la Biblia como una serie de conocimientos terapéuticos. Esto distorsiona el mensaje y no dará lugar a un cambio perdurable. Si un sistema puede darnos lo que necesitamos, Jesús nunca hubiera venido. Pero Él vino porque lo que estaba mal con nosotros no podía arreglarse de otra manera. Él es la única respuesta, por lo que nunca debemos ofrecer un mensaje que sea menor que la buena noticia. Nosotros no le ofrecemos a la gente un sistema, le apuntamos a un Redentor. Él es la esperanza.




    





    




    PORQUÉ LA ESPERANZA SE BASA EN UNA PERSONA




    Si usted va a ayudar a alguien, usted necesita saber lo que está mal y cómo se puede arreglar. Usted va a su mecánico de automóviles, ya que este puede determinar porqué su auto no está funcionando bien y ponerlo en marcha otra vez. Cualquier punto de vista fiable sobre el cambio personal debe hacer lo mismo. Debe diagnosticar correctamente lo que está mal con la gente y qué es necesario para que cambien.




    Aquí es donde nuestra cultura se equivoca completamente. Al rechazar una perspectiva bíblica de la gente, el mundo elimina cualquier esperanza de responder con precisión a la pregunta “¿qué está mal?”. Y si responde mal a esta pregunta, ¿cómo es posible que ofrezca una solución adecuada?




    ¿Por qué hacen las personas lo que hacen? ¿Es mi problema fundamentalmente un problema de información? ¿Es que un conjunto lógico y bien investigado de conocimientos ofrece la solución? ¿Está mi problema fundamental relacionado con las experiencias? ¿El tratar con mi pasado solucionará mi problema? ¿Es mi problema fundamentalmente biológico? ¿El ayudarme a lograr un equilibrio químico resolverá mi problema? ¿O hay algo mucho más grave conmigo por debajo de todas estas cosas? La respuesta de las Escrituras a esta última pregunta es un rotundo y claro “¡Sí!”.




    Las Escrituras estarían de acuerdo en que mi problema es informativo, en el sentido de que no sé lo que necesito saber. También afirma el impacto de nuestras experiencias, a pesar de que sostiene que nuestro problema central precede a nuestra experiencia y va más profundo. La Biblia también reconoce la compleja interacción entre nuestra naturaleza física y espiritual, pero nunca ubica nuestro problema central en nuestra biología. De esta manera, la Biblia es radical en comparación con nuestra cultura.




    La Biblia dice que nuestro problema central, la razón fundamental por la que hacemos lo que hacemos, es el pecado. ¿Qué quiere decir esto? La Escritura define el pecado como una condición que trae como resultado un comportamiento. Todos somos pecadores, y debido a esto, todos hacemos cosas pecaminosas. Por eso he dicho que nuestro problema central precede a nuestra experiencia. David lo capta bien en el Salmo 51: “He aquí, en maldad he sido formado, y en pecado me concibió mi madre” (v. 5). David está diciendo, “Yo nací con un problema fundamental. Lo tenía mucho antes de mi primera experiencia. Hay algo mal en mi ser interior que afecta fundamentalmente la forma en que actúo como ser humano”. Esto tiene estruendosas implicaciones. El pecado es ineludible ya que es mi naturaleza como ser humano. Marca todo lo que pienso, digo y hago. Guiará mis deseos, mi respuesta a la autoridad, y mi toma de decisiones. Alterará mis valores, dirigirá mis esperanzas y sueños, y dará forma a toda interpretación que haga.




    Si usted va a lidiar con sus propias dificultades o ayudar a otros que quieren tratar con ellas, tiene que corregir los pensamientos erróneos. Sí, debe lidiar con el sufrimiento del pasado y con las causas por las que el cuerpo no está funcionando correctamente, pero hay que hacer más. Debe ayudarles a conquistar el pecado que distorsiona todas estas experiencias. Consideremos dos ejemplos.




    Pamela venía de un hogar muy abusivo. El peor momento del día era cuando su padre llegaba a casa del trabajo. Pamela trataba de estar fuera de la casa o muy bien escondida en su habitación, con el fin de mantenerse fuera de peligro. Estas fueron experiencias poderosamente influyentes. Debemos llorar con Pamela y debemos estar enojados con los daños causados en su contra. Pero debemos hacer más.




    Al examinar las luchas actuales de Pamela, uno se da cuenta de que su problema no es solo su experiencia, sino como ella ha tratado con esta. Pamela es muy controladora, por lo que es difícil trabajar con ella o ser su amigo. Ella está constantemente discutiendo, siempre exigiendo que le den la razón. Ella está obsesionada con lo que la gente piensa de ella, lo que moldea todas las interacciones que tiene con los demás. Su lema personal es “¿Qué hay para mí?”. Ella es excesivamente crítica y juzga, y casi nunca le da a alguien el beneficio de la duda.




    Pero cuando Pamela habla con usted, ella se presenta como alguien que sufre profundamente. Alega sentirse constantemente rechazada y sola. Se siente perpleja que la gente la vea intimidante. Ella siente que nadie respeta su opinión.




    ¿Qué está pasando con Pamela? ¿Son todos sus problemas presentes el resultado de su pasado? Claramente es más que eso. Pamela no solo está luchando con los horrores de su pasado, sino también con la forma en que ha tratado con ellos. Aquí es donde las Escrituras nos llevan siempre. Si el pecado es parte de nuestra naturaleza, siempre estaremos lidiando no solo con nuestro pasado, sino con cómo el pecado distorsiona la forma de tratarlo. La ayuda solo vendrá cuando nos ocupemos de nuestro pasado y de nuestro propio pecado. Esto es esencial porque los pecadores tienden a responder pecaminosamente cuando otros pecan contra ellos.




    Por eso, la única esperanza de Pamela (y de nosotros) es un Redentor. No podemos salir de nuestra pecaminosidad. Necesitamos algo más que amor y aliento, información y entendimiento. Necesitamos rescate. Cualquier otra cosa no solucionará lo que realmente está mal en nosotros.




    Considere una segunda persona, Marco. El padre de Marco era un anciano activo en su iglesia, y su mamá estaba comprometida con el ministerio. Se crió en un buen hogar cristiano donde el culto familiar era una experiencia compartida a diario. El padre de Marco trabajó duro y tuvo mucho éxito. Sus padres tenían una relación sólida y mantenían una buena comunicación con sus hijos. Marco fue a una escuela cristiana, y sus padres pudieron costearle una buena universidad. Sin embargo, no todo está bien con Marco.




    En el momento de hablar con Marco, ha tenido una serie de puestos de trabajo a corto plazo y se ha casado dos veces. Está visiblemente molesto. Marco se queja de que vive en un mundo de idiotas que no tienen tiempo para escuchar a alguien que sabe lo que está haciendo. Dice que ha perdido sus empleos debido a que sus jefes se intimidaron por el hecho de que él sabía más sobre sus negocios que ellos mismos. Él considera a sus ex esposas como emocionalmente débiles, incapaces de vivir con alguien seguro de sí y que maneja tan bien su vida.




    ¿Es que la familia de origen de Marco ha influido en su vida presente? ¡Por supuesto! Pero otra vez, hay más cosas. Marco está luchando fundamentalmente contra Marco. El pecado no solo me hace responder pecaminosamente ante el sufrimiento, también me hace responder pecaminosamente ante la bendición. El niño inteligente se burla del niño tonto. El que es atleta se burla del chico con dos pies izquierdos. Hay algo tan mal dentro de nosotros que ni siquiera podemos manejar adecuadamente las bendiciones.




    Marco necesita algo más que entendimiento. Tiene que ser rescatado de sí mismo, y para eso necesita un Redentor. Por eso no podemos simplemente ofrecer a la gente un sistema o darle consejos sobre cómo lidiar con su pasado. Debemos guiarles a un Redentor poderoso y presente. Él es nuestra única esperanza. ¡Él ha vencido el pecado por nosotros! ¡Él se complace en ofrecernos Su gracia que transforma corazones y cambia la vida!




    Por eso Pablo escribe así intencionadamente en Colosenses 2:8, “Cuídense de que nadie los cautive con la vana y engañosa filosofía que sigue tradiciones humanas, la que va de acuerdo con los principios de este mundo y no conforme a Cristo” (NVI). La filosofía del mundo es engañosa porque no puede dar lo que promete. Puede estar bien investigada y presentada de forma lógica, pero no está centrada en Cristo. Debido a que el pecado (la condición) es lo que está mal, la verdadera esperanza y ayuda solo se puede encontrar en Él. Cualquier otra respuesta estará equivocada.




    





    




    LO QUE EL PECADO NOS HACE




    





    




    El pecado es la peor enfermedad, la gran psicosis. Usted solo no puede esquivarlo o derrotarlo. Mire a su alrededor y verá su marca en todas partes. El pecado complica lo que ya es complicado. La vida en un mundo caído es más ardua que como Dios la concibió, sin embargo nuestro pecado la hace peor. Lidiamos con mucho más que el sufrimiento, la enfermedad, la decepción y la muerte. Nuestro problema más profundo no es experiencial, biológico, o relacional, sino que es moral y lo altera todo. Este distorsiona nuestra identidad, altera nuestra perspectiva, descarrila nuestra conducta, y secuestra nuestra esperanza. Como Moisés notó al describir la cultura humana antes del diluvio, “Y vio Jehová que la maldad de los hombres era mucha en la tierra, y que todo designio de los pensamientos del corazón de ellos era de continuo solamente el mal”(Génesis 6:5). Esto es lo que hace el pecado en nosotros. ¡Es la peor enfermedad!




    Nuestro primer hijo fue un bebé increíblemente activo. Pasó sus días agarrando, pegado, y subiendo sobre mi esposa Luella, como si ella fuera el mejor parque infantil. Luego, a los ocho meses y medio, este niñito dio sus primeros pasos. En poco tiempo se movía por nuestra casa a una velocidad asombrosa. Recuerdo que pensé que no parecía algo normal. No debía estar caminando, ¡pero lo hacía!




    Cuando un bebé comienza a caminar, necesita ser protegido de una serie de peligros en el hogar. Una forma de proteger a su hijo es ponerse de rodillas, mirarle a la cara, y advertirle sobre los peligros específicos. Usted lo lleva por toda la casa, y le señala las cosas que deben evitarse. Parecía una enorme pérdida de tiempo a su edad, pero seguí adelante y advertí a mi hijo acerca de los tomacorrientes en cada habitación. Yo le dije: “¡No los toques, y nunca introduzcas nada en ellos. Podría matarte!” Él me miró con una mirada en blanco, mientras que un dedo jugueteaba con su camiseta y el otro iba por la mitad de su nariz. Le pregunté si entendía, él asintió con la cabeza de una forma poco convincente, y salió tambaleándose a su próxima aventura de párvulo. Estaba seguro de que no había logrado nada.




    Un par de días más tarde, yo estaba leyendo en la sala cuando por el rabillo del ojo vi a nuestro bebé que me miraba a escondidas. Me miró y luego a la pared, y luego a mí, repitiendo varias veces el ciclo. Cuando él pensó que yo estaba lo suficientemente distraído, salió disparado hacia el tomacorriente. Pero justo antes de que le diera el primer y emocionante toque, él hizo algo que me dejó sorprendido. Se detuvo, miró hacia atrás para ver si yo estaba mirando, y luego estiró su mano hacia el tomacorriente mientras yo saltaba en su ayuda.




    Esa última mirada demostró que había comprendido mi conferencia para párvulos, que sabía que estaba actuando en contra de mi voluntad, que él estaba tratando de ocultar su rebelión, y que se sentía inexplicablemente atraído a lo que había sido claramente prohibido. Al menos tres de los elementos devastadores del pecado se muestran claramente en esta historieta.




    Lo primero que el pecado produce es la rebelión. Esto es más que romper unas pocas reglas, es un defecto fundamental en mi carácter. No es algo que aprendo, nací con ello.




    Yo no tuve que enseñar a mi niño a desear lo que estaba prohibido, ni a buscar una oportunidad para eludir la autoridad, e intentar alcanzar el “fruto prohibido”. Yo hago lo mismo, y usted también. Ya se trate de parquear en la zona de no estacionamiento, esquivar el impuesto sobre la renta, huir de mamá en la tienda de juguetes, negarse a someterse a los consejos de un anciano, o satisfacer la lujuria secreta; la rebelión está presente en cada uno de nosotros.




    La rebelión es la tendencia innata a ceder ante las mentiras de autonomía, autosuficiencia y auto-enfoque. Trae como resultado una violación habitual de los límites dados por Dios. La autonomía dice: “Tengo el derecho de hacer lo que quiero cuando quiera hacerlo.” La autosuficiencia, dice: “Tengo todo lo que necesito en mí mismo, por lo que no necesito depender de nadie o someterme a nadie.” El auto-enfoque dice, “Yo soy el centro de mi mundo. Está bien vivir para mí mismo y hacer sólo lo que me dé felicidad.” Estas son las mentiras del Jardín, las mismas mentiras que Satanás ha susurrado a oídos dispuestos de generación en generación. Estas niegan nuestra estructura básica como seres humanos. No fuimos creados para ser autónomos. Fuimos diseñados para estar en sumisión diaria a Dios y vivir para Su gloria. Vivir fuera de este diseño no va a funcionar.




    Este espíritu rebelde afecta la manera en que abordamos las dificultades y las bendiciones. La independencia, la autosuficiencia y el egoísmo nos llevan a pensar en nosotros primero y a saltar por encima de las cercas entre nosotros y nuestros deseos. Queremos el control y odiamos ser controlados. Queremos establecer las reglas y cambiarlas cada vez que nos convenga. En esencia, queremos ser Dios y gobernar nuestros mundos de acuerdo a nuestra propia voluntad. No importa en contra de qué más nos estamos rebelando, nuestra rebeldía, en última instancia, es dirigida hacia Dios. Nos negamos a reconocer Su autoridad, arrebatándole la gloria y usurpando Su derecho a gobernar.




    El pecado también produce necedad en nosotros. La necedad cree que no hay ninguna perspectiva, visión, teoría, o “verdad” más fiable que la nuestra. Se cree la mentira de que sabemos más. Esto nos lleva a distorsionar la realidad y vivir en mundos creados por nosotros mismos. Es como si mirásemos la vida a través de un espejo curvo que distorsiona la imagen, convencidos de que podemos ver con claridad.




    Mi niñito había sido advertido del peligro, pero en su necedad pensó que sabía más. La necedad controla al hombre que está cerrado al consejo de los demás y a la persona que ve poca necesidad de estudiar la Palabra de Dios. Esta necedad distorsiona nuestro sentido de identidad, destruye relaciones, retrasa el crecimiento y descarrila el cambio.




    La necedad nos convence de que estamos bien, y que nuestras decisiones rebeldes e irracionales son correctas y son lo mejor. La necedad es un rechazo de nuestra naturaleza básica como seres humanos. Nunca fuimos creados para ser nuestra propia fuente de sabiduría. Fuimos diseñados para ser receptores de la revelación, dependientes de las verdades que Dios nos enseña, y para aplicar esas verdades en nuestras vidas. Fuimos creados para basar nuestras interpretaciones, opciones, y comportamientos en Su sabiduría. Vivir fuera de esto nunca va a funcionar.




    Cuando David dice en el Salmo 14:1, “Dice el necio en su corazón: No hay Dios “, llega al fundamento de la necedad. Nuestra necedad es un rechazo a Dios, un deseo innato para reemplazar la sabiduría de Dios por la nuestra. Detrás de todo esto, queremos ser nuestros propios dioses y revelarnos a nosotros mismos toda la “verdad” que necesitamos.




    Por último, el pecado nos hace incapaces de hacer lo que Dios ha dispuesto que hagamos. Esta incapacidad matiza cada situación y relación de nuestras vidas. No es sólo que no quiera hacer la voluntad de Dios, o que yo crea que mi forma es mejor, es que incluso cuando tengo las intenciones correctas, no puedo llevarlas a cabo. Siempre quedo lejos de los estándares de Dios.




    ¿Se ha preparado usted alguna vez para una conversación difícil con un amigo? Usted ensaya sus palabras y anticipa las posibles respuestas de la otra persona. Intenta identificar dónde la conversación podría complicarse y se prepara para no decir algo de lo que se arrepentirá. Usted no quiere “estropearlo” en esta ocasión. Pero cuando se tiene la conversación, en medio de ella, algo sucede. La otra persona le hiere, los picos de temperatura emocional suben, y usted lo ataca con todo. ¡Después del incidente, usted no lo puedo creer! ¡Hizo exactamente lo que había decidido no hacer!




    El apóstol Pablo captura poderosamente esta experiencia en Romanos 7: “Porque no hago el bien que quiero, sino el mal que no quiero, esto hago”. ¿No ha pasado usted por esto también? Pablo continúa, “Así que, queriendo yo hacer el bien, hallo esta ley: que el mal está en mí. Porque según el hombre interior, me deleito en la ley de Dios, pero veo otra ley en mis miembros, que se rebela contra la ley de mi mente, y que me lleva cautivo a la ley del pecado que está en mis miembros”(vers. 19, 21-23). Pablo dice en efecto: “Aun cuando deseo someterme a la autoridad de Dios y escuchar Su sabiduría, ¡termino haciendo lo que está mal! ¡Fracaso a pesar de mis buenas intenciones!”.




    No es solo que somos rebeldes y tontos. El pecado nos hace moralmente cuadripléjicos. Somos intrínsecamente incapaces de hacer lo correcto. ¿Quién de nosotros podría decir que nuestra ira hacia nuestros amigos siempre ha sido justa? ¿Qué esposo podría decir que siempre ha amado a su esposa como Cristo amó a la iglesia? ¿Qué persona ama consistentemente a su prójimo como a sí mismo? Fallamos en estas cosas, incluso cuando queremos hacer el bien, porque el pecado ha atrofiado nuestros músculos morales. Simplemente no podemos hacer el bien para el cual fuimos creados. Este es uno de los resultados más trágicos de la enfermedad más grave, el pecado.




    Como seres humanos, no podemos caminar por la vida por nuestra cuenta. Necesitamos rescate, sanidad y perdón. En resumen, necesitamos a Dios. Necesitamos las buenas noticias, la noticia del Rey que ha venido para hacer que un cambio perdurable sea posible. Solamente esto es nuestra esperanza personal y la base de nuestro ministerio a los demás.




    La buena noticia del reino no es la ausencia de dificultades, sufrimientos y pérdidas. Es la noticia de un Redentor que ha venido a rescatarme de mí mismo. Su rescate produce cambios que, fundamentalmente, modifican mi respuesta a estas realidades ineludibles. El Redentor convierte rebeldes en discípulos, y necios en oyentes humildes. Hace que paralíticos caminen de nuevo. En Él podemos enfrentar la vida y responder con fe, amor y esperanza. Y a medida que Él nos cambia, nos permite ser parte de lo que está obrando en la vida de los demás. A medida que usted responde a la obra del Redentor en su vida, usted puede aprender a ser un instrumento en Sus manos.




    





    




    NOTAS




    

      	
Para un estudio adicional, véase “Wisdom in Counseling,” vol. 19.2, (invierno 2001), 4-13.


    




    




    




    




    




    




    




    




    


  




  

    


  




  

    



  




  




  




  

    





    2 CAPÍTULO




    





    EN LAS MANOS DEL REDENTOR




    



  




  

    Samuel me llamó en estado de pánico. Había sido un día normal: se levantó, fue a trabajar, e hizo su trabajo hasta la hora de salida. Pero mientras iba corriendo a casa, fue abordado por un hombre desesperado. El hombre le dijo que su vida era un desastre, que ni siquiera sabía dónde iba a dormir esa noche. Samuel se dio cuenta que no era un embustero de la calle. Con la esperanza de ser un canal de ayuda, Samuel lo llevó a su casa y llamó a su pastor - yo. “Pablo”, dijo, “Me encontré a este hombre que perdió su trabajo, tuvo una terrible pelea con su esposa, y lo botaron a la calle. Yo pensé en llevarlo a tu casa para que puedas darle la ayuda que necesita. ¿Está bien ahora?”




    Antes de que Samuel pudiera decir algo más, le respondí, “¿No es increíble el amor de Dios? Dios se preocupa por este hombre y pone a uno de Sus hijos en su camino. Dios se preocupa por ti y te ha dado la oportunidad de ser un instrumento en Sus manos. Estoy convencido de que Dios nunca tiene una dirección equivocada, y Él tiene la intención de utilizarte a ti en la vida de este hombre. Déjame orar por ti ahora mismo, que Dios llene tu corazón con Su amor y tu mente con Su sabiduría”. Cuando terminé de orar, Samuel dijo, “Pero yo no creo que sea capaz…”. Le interrumpí: “Voy a seguir orando por ti esta noche, y te llamaré por la mañana. Me siento muy animado por tu ministerio con este hombre”. Dije adiós y colgué el teléfono.




    Durante las semanas siguientes, estuve muy cerca de Samuel, decidido a no sustituirlo, mientras él aprendía a amar a su desesperado amigo. Aprendió a ser una herramienta que Dios podría utilizar para impulsar el cambio en la vida de alguien. En el proceso, Dios también cambió a Samuel y a su esposa en formas muy significativas. Tuve que empujar a Samuel fuera del nido, pero no porque le faltaba compasión. Su problema era que le faltaba valor. Samuel había asumido que todo lo que este hombre necesitaba estaba mucho más allá de lo que él podía ofrecer. Él no se veía como un instrumento de Dios, sino solo como uno de los conductos de Dios, un canal pasivo que conecta una cosa con otra. Un instrumento es una herramienta que se utiliza activamente para cambiar algo, y Dios ha llamado a todo Su pueblo a ser instrumentos de cambio en Sus manos redentoras.




    Hay un principio muy arraigado a la gran historia de la redención que no debemos pasar por alto: Dios usa gente ordinaria para hacer cosas extraordinarias en las vidas de los demás. ¿Qué junta de misiones, qué ministerio, qué iglesia local utilizaría la gente que Dios usó en las Escrituras? Ahí estaba Moisés (un asesino exiliado), Gedeón (temeroso y escondido), David (el niño pastor sin entrenamiento militar), Pedro (que negó públicamente a Cristo), y Pablo (perseguidor de la iglesia), por mencionar unos pocos. Junto con estos, hay un número incalculable de personas de poca importancia que Dios usó en gran manera para cumplir Su plan en la tierra. Dios nunca nos destinó a ser simplemente objetos de Su amor. También estamos llamados a ser instrumentos de ese amor en las vidas de los demás.




    





    




    MUCHAS HERRAMIENTAS EN LA CAJA DE HERRAMIENTAS




    





    




    Cuando usted piensa en el crecimiento personal y el cambio, ¿qué es lo que viene a su mente? ¿Es usted como Samuel, que de inmediato asume que necesita la ayuda de su pastor, un anciano, o un consejero profesional? Esto es lo que nuestra cultura supone que se requiere para lograr un cambio. Es evidente que Dios levanta personas en particular para las funciones formales del ministerio, pero en la Biblia, el grupo de los ayudantes incluye a todo el pueblo de Dios. Es más, la perspectiva bíblica acerca del cambio personal es radicalmente diferente a la de nuestra cultura. La Escritura declara que la transformación personal se lleva a cabo a medida que nuestros corazones son transformados por la gracia de Dios y nuestras mentes son renovadas por el Espíritu Santo. Nosotros no cambiamos a nadie, ese es trabajo del Redentor. Nosotros somos simplemente Sus instrumentos.




    ¡El problema es que la mayoría de nosotros piensa que Dios lleva consigo una caja de herramientas muy pequeña! Un buen carpintero utiliza muchas herramientas, cada una diseñada para un trabajo en específico. Dios tiene una gran caja de herramientas, y Sus herramientas principales son Sus hijos. Lamentablemente, muchas personas en la iglesia no se ven a sí mismas de esta manera. Piensan en el ministerio como algo para profesionales con un sueldo. Cuando piensan en su propia participación, no imaginan otra cosa que no sea orar o hacer una comida. Sin embargo, su adopción en la familia de Dios fue también un llamado al ministerio, un llamado a formar parte de la buena obra del reino.




    El modelo bíblico general es este: Dios transforma la vida de las personas a medida que estas llevan Su Palabra a los demás. Nuestro instinto nos lleva a preguntar: “¿Quienes son las personas que Dios usa y cuáles son sus requisitos? ¿Dios sólo utiliza a ciertas personas? ¿Por qué unos y otros no? ¿Soy uno de ellos?” Las respuestas a estas preguntas se encuentran en Efesios 4:11-16.




    Y él [Cristo] mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; a otros, pastores y maestros, a fin de perfeccionar a los santos para la obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo, hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo; para que ya no seamos niños fluctuantes, llevados por doquiera de todo viento de doctrina, por estratagema de hombres que para engañar emplean con astucia las artimañas del error, sino que siguiendo la verdad en amor, crezcamos en todo en aquel que es la cabeza, esto es, Cristo, de quien todo el cuerpo, bien concertado y unido entre sí por todas las coyunturas que se ayudan mutuamente, según la actividad propia de cada miembro, recibe su crecimiento para ir edificándose en amor.




    La única metáfora que capta el plan de Dios para la iglesia es la metáfora del cuerpo. Cristo ha puesto líderes en Su iglesia, no para llevar toda la carga del ministerio del cuerpo de Cristo, sino para preparar a cada miembro con vistas a su participación en la obra de Dios de transformación personal. Recuerde: ¡no hay iglesia local que pueda contratar el personal suficiente para atender todas las necesidades del ministerio que se presentan en una semana cualquiera! En el modelo bíblico, el personal informal realiza mucho más trabajo que el ministerio formal. Los momentos de ministerio formal y público están destinados a formar al pueblo de Dios para el ministerio personal que es el estilo de vida del cuerpo de Cristo. Reflexione sobre su propia vida. ¿No es verdad que el cambio no ha llegado sólo a través del ministerio formal de la Palabra? ¿No ha utilizado Dios también a gente común para cambiar su corazón y transformar su vida?




    Decir que Dios nos ha puesto para ayudarnos a madurar unos a otros todavía no hace justicia a la metáfora del cuerpo que Pablo emplea. Un cuerpo sólo crece a medida que cada parte hace su trabajo. Piense en todas las interdependencias que implica esta imagen. En usted no puede llevarse a cabo ningún cambio que involucre solo una parte del cuerpo.




    Hace poco me vino a la mente este hecho, cuando empecé a sentir dolor en mi hombro izquierdo. Si era bursitis, artritis, o la triste invasión de la vejez, de repente me di cuenta de lo mucho que uso esa articulación. Con anterioridad, yo nunca había pensado mucho en mis hombros, pero de repente recibí una nueva comprensión de cómo funciona el cuerpo. Se trata de un sistema de partes estrechamente interdependientes.




    La metáfora del cuerpo también resalta un diseño cuidadoso. ¡Piensen en lo diferente que es una mano de un ojo, o la articulación del hombro y un hígado! El cuerpo humano es una imagen de un diseño inteligente e intencional. Cada parte ha sido cuidadosamente hecha y colocada para hacer su trabajo. Así es el cuerpo de Cristo. No todo el pueblo de Dios es igual. Cada uno de nosotros ha sido dotado, llamado, y colocado para hacer nuestra parte en la obra del reino de Dios. Nuestras historias, personalidades, habilidades, y niveles de madurez son diferentes, y esta es la intención del Redentor. Él es soberano sobre todo esto.




    La mayor parte del tiempo, no nos damos cuenta de ello. Nuestros egocéntricos y pequeños mundos nos cautivan muy fácilmente. Pero Efesios 4 nos impulsa más allá de una vida centrada en la felicidad y los logros personales. Su vida es mucho más grande que un buen trabajo, un cónyuge comprensible, y niños no delincuentes. Es más grande que jardines hermosos, vacaciones agradables y ropa de moda. En realidad, usted es parte de algo inmenso, algo que comenzó antes de que naciera y continuará después de su muerte. Dios está rescatando a la humanidad caída, llevándola a Su reino, y moldeándola progresivamente a Su imagen, y Él quiere que usted sea parte de esto.




    Su vida es más grande de lo usted haya imaginado jamás. Usted vive en un momento en el tiempo, sin embargo, usted está parado mano a mano con Enoc, Noé, José, Moisés, José, Abraham, Isaác, Jeremías, Ezequiel, Mateo, Pedro, Pablo, Agustín, Calvino, Lutero, y generaciones de creyentes desconocidos que entendieron su lugar en el reino e hicieron su parte en su obra. Solo a medida que usted se mantenga enfocado en este mundo enorme, será capaz de vivir y servir de manera eficaz en el pequeño mundo donde Dios le ha puesto.1




    





    




    PERO HAY MÁS




    





    




    Centrémonos ahora en la segunda mitad de la frase: Dios transforma las vidas de las personas, a medida que estas llevan Su Palabra a otros. Los cambios que Dios produce en Su pueblo están conectados directamente con el ministerio de la Palabra. Reiteramos, esto es radicalmente diferente de la forma en que nuestra cultura (y a veces incluso la iglesia) piensa sobre el crecimiento personal y el cambio. Con demasiada frecuencia, la filosofía de ministerio que dirige el púlpito y las conversaciones personales son muy diferentes. Por ejemplo, ¿por qué parece correcto decir “prediquen la Palabra”, pero extraño decir “aconsejen la Palabra”? Desde una perspectiva bíblica, tanto el ministerio público como el personal basan su esperanza de cambio en la Palabra de Dios. Predicar y aconsejar simplemente métodos diferentes de llevar la Palabra a las personas en diferentes contextos.




    En el ministerio personal, me es necesario brindar algo más que toda mi compasión, la disposición para escuchar, y el compromiso de ayudar a llevar la carga de otra persona. Aunque estos son los dulces frutos del amor cristiano, necesito ofrecer más. Necesito llevar las verdades bíblicas que transforman el corazón a las personas, en medio de sus situaciones y relaciones. El ministerio personal se trata de personas que manifiestan su amor a otras personas, pero de una manera que incluye el llevarles la Palabra de Dios. Este es el modelo de “la verdad en amor” que Pablo describe en Efesios 4. La combinación de la verdad poderosa envuelta en amor abnegado es lo que Dios usa para transformar a la gente.




    Si bien es cierto que durante cualquier semana se llevan a cabo más ministerios informales que formales, entonces seguramente tenemos que evaluar la calidad de nuestros consejos en esos momentos informales. Suponga que su vecina le dice llorando que se encontró una revista pornográfica en la mochila de su hijo. Tal vez su compañero de golf le dice que ha estado pensando en dejar a su esposa. Tal vez usted observe a uno de sus líderes del grupo de jóvenes comportándose inadecuadamente con las muchachas. Independientemente de lo que usted haga ahora, su respuesta será ministerio personal o consejería. Sin embargo, por lo general nos acercamos a tales situaciones de una manera mucho más informal que en el ministerio público formal.




    Si le pidiesen que imparta una lección de escuela dominical, predique un sermón, o dirija un estudio bíblico, usted de inmediato se preguntaría, “¿Tengo el tiempo que necesito para prepararme?” Sin embargo, a menudo le respondemos a nuestro vecino, compañero de golf, o líder de la iglesia con poca preparación, reflexión, u oración. ¿Por qué pasamos horas preparándonos para enseñar y sin embargo ofrecemos instrucciones personales importantes sin pensarlo dos veces? Nos olvidamos de que Dios usa esas interacciones para aplicar el poder transformador de la Escritura a los corazones de la gente. Nos olvidamos de que la Palabra de Dios es nuestra principal herramienta de cambio. En su lugar, nos presentamos con poca sabiduría y experiencia personal, y dejamos que las palabras vuelen.




    Es por esto que la segunda parte de nuestro modelo es tan vital. Dios pone personas junto a otras personas para crear un sistema de complejas interdependencias, pero Él también ha ordenado lo que debemos darnos unos a otros en esas relaciones.




    





    




    EL MONZÓN DE DIOS




    





    




    He visitado el norte de la India varias veces. Durante la mayor parte del año esta parte del mundo es extremadamente seca y calurosa. (¡En una ocasión resistí una temperatura de 52 grados Celsius en Nueva Delhi!) Durante la estación seca, el norte de la India se ve seco y estéril, pero los indios saben que el cambio viene en camino. La esperanza viene del sur, a medida que las lluvias torrenciales de temporada llamadas monzones se dirigen hacia el continente. Cuando las lluvias llegan finalmente al norte de la India y sacian su tierra seca, es como si alguien encendiera un interruptor: la tierra se llena de flores. En cuestión de días, el norte de la India se llena de hojas y flores exóticas.




    El poder transformador de la Palabra de Dios no es menos espectacular. El ministerio personal trae el monzón de la Palabra de Dios al terreno árido del corazón. A pesar de que no ocurrirá una transformación completa de la noche a la mañana, nuestras vidas se llenarán de una nueva belleza de carácter y nueva fecundidad de vida. Isaías 55:10-13 capta bien esta dinámica.




    





    Porque como desciende de los cielos




           la lluvia y la nieve,




    y no vuelve allá,




           sino que riega la tierra,




    y la hace germinar y producir,




           y da semilla al que siembra, y pan al que come,




    así será mi palabra que sale de mi boca;




           no volverá a mí vacía,




    sino que hará lo que yo quiero,




           y será prosperada en aquello para que la envié.




    Porque con alegría saldréis,




           y con paz seréis vueltos;




    los montes y los collados




           levantarán canción delante de vosotros,




    y todos los árboles del campo




           darán palmadas de aplauso.




    En lugar de la zarza crecerá ciprés,




           y en lugar de la ortiga crecerá arrayán;




    y será a Jehová por nombre,




           por señal eterna




           que nunca será raída.




    





    La Palabra de Dios cambia a la gente de esta forma espectacular. La lluvia que empapa la tierra seca, siempre tiene un efecto. Esta baña el suelo, el cual alimenta las raíces, las cuales alimentan las plantas que a su vez producen flores. Lo mismo sucede con la Palabra de Dios. Cambia lo que toca, produciendo belleza y fecundidad en las vidas de las personas. Estos cambios apuntan a dos realidades maravillosas. En primer lugar, somos, de hecho, los hijos del pacto de Dios. Él ha prometido ser nuestro Dios, estar con nosotros y bendecirnos. En segundo lugar, estos cambios nos indican Su gloria. Las flores y los frutos que la lluvia produce dan gloria a Aquel que la envió. Al compartir la Palabra de Dios los unos con los otros, nos convertimos en señales que apuntan a Su gloria.




    ¿Cuál es la esperanza aquí? Es la esperanza del reino. El Rey ha llegado y ha enviado a Sus hijos a ir unos a otros con Su Palabra que cambia vidas. Las personas que estaban perdidas encuentran su camino, la gente que una vez estuvo paralizada por el desaliento camina con esperanza, la gente apartada vive en comunidad al restaurarse las relaciones rotas; las mentes confusas piensan de forma verdadera, pura, y correcta, y la persona que una vez vivió para su propio poder ahora descansa en el poder de Dios. La lluvia de Dios riega las raíces del corazón, y en la vida de la persona brota nueva fecundidad. Este es el camino del Señor, la esperanza y la obra de Su reino.




    





    




    RESPUESTAS, ENCICLOPEDIAS, Y ESQUEMAS




    





    




    Isaías 55 debe infundir una gran esperanza en nosotros, pero también nos plantea una pregunta. ¿Cuál es la mejor manera de ministrar bíblicamente a otra persona? ¿Cuál es la mejor forma de llevar el poder de la Escritura a la vida de otra persona?




    Muchos cristianos simplemente no entienden qué es la Biblia. Muchos la ven como una enciclopedia espiritual: el catálogo completo de Dios de los problemas humanos, junto con una lista completa de respuestas divinas. Si usted va a la página correcta, podrá encontrar respuestas para cualquier problema. Una variante más sofisticada ve la Biblia como un libro de texto de teología sistemática, un resumen de los temas esenciales que se deben dominar para pensar y vivir a la manera de Dios. En los dos casos, solemos ofrecernos mutuamente partes aisladas de las Escrituras (un mandamiento, un principio, una promesa) que parecen encajar en la necesidad del momento. Consideramos el ministerio de la Palabra como poco más que un sistema espiritual de corte y pega.




    Este tipo de ministerio rara vez conduce a un cambio duradero, ya que no lleva el poder de la Palabra a los lugares donde el cambio es realmente necesario. En este tipo de ministerio, el yo se encuentra todavía en el centro, la necesidad personal es el enfoque, y la felicidad personal sigue siendo el objetivo. Sin embargo, un ministerio verdaderamente eficaz de la Palabra debe enfrentar nuestro egocentrismo y ensimismamiento en sus raíces, abriéndonos a la inmensidad de un mundo centrado en Dios y definido por Él. A menos que esto ocurra, seguiremos utilizando las promesas, los principios y mandatos de la Palabra para servir lo que realmente amamos: nosotros mismos. Tal vez sea por eso que mucha gente lee y escucha la Palabra de Dios con regularidad pero sus vidas siguen igual. El cambio duradero ocurre sólo cuando la lluvia de la Palabra penetra en las raíces del problema.




    En el ministerio personal, a menudo hay mucha presión por enfocar la Escritura según los temas. Por lo general, si usted está hablando con alguien que enfrenta alguna dificultad personal, situacional o de relaciones, usted querrá encontrar lo que la Biblia dice sobre el tema y aplicarlo a la vida de la persona. Así que usted saca su Biblia de concordancia o por temas, analiza todos los versículos sobre el tema, escoge los pasajes que parecen más relevantes, y los comparte con la persona en problemas. Por desgracia, usted está malinterpretando lo que es la Palabra y cómo se debe utilizar.




    Digamos que usted está hablando con una mujer que se encuentra en medio de una guerra campal con su marido. Todo en sus vidas se ha convertido en una lucha por el control. Se dicen cosas muy desagradables el uno al otro. Él se ha enterrado en su trabajo, y ella ha encontrado refugio en los niños. Pasan tiempo juntos solo cuando los deberes lo exigen. ¿Qué pasa con este matrimonio? ¿Está de acuerdo usted con que sus problemas van más allá de la comunicación, la división de roles, el trabajo, la crianza de los hijos, y la administración del tiempo? Estas cuestiones son el fruto de un conjunto de problemas mucho más profundamente arraigados. El caos de la superficie cambiará solamente a medida que el poder transformador de la Palabra llegue a esas raíces. Cualquier otra cosa mantendrá al rebelde, tonto, e impotente yo en el centro, indiferente y sin cambios.




    Lo que la mujer quiere es un esposo más dulce y más atento. Lo que el marido quiere es una mujer más amable, y más contenta. Estas cosas no están mal, pero Dios quiere más para ellos; más que un matrimonio mejor, y más que el cónyuge de sus sueños. Un ministerio movido por necesidades, centrado en la persona, y definido por las soluciones puede usar la Biblia, pero no es verdaderamente bíblico, sino que distorsiona el propósito de la Biblia. Este error puede robarle al cuerpo de Cristo su vitalidad y productividad, relegando a muchos creyentes fieles a vidas de inmadurez a largo plazo. Debemos optar por algo mejor.




    





    




    CUÉNTAME, LA VIEJA, VIEJA HISTORIA.




    





    




    La Biblia como enciclopedia no es buena. Si eso es lo que Dios hubiese querido, La Escritura se hubiese organizado de forma diferente e incluyera muchos volúmenes. Pero en su forma real, hay muchos temas que la Biblia no aborda de manera temática. La Biblia no tiene nada explícito que decir, por ejemplo, acerca de la esquizofrenia, del trastorno por déficit de atención (TDA), los adolescentes, de ver televisión en familia, o sobre técnicas sexuales para las parejas casadas. Si intenta utilizar la Biblia como la enciclopedia de Dios, usted llegará a la conclusión de que tiene poco que decir sobre algunos temas cruciales de la vida moderna, o usted va a supeditar, torcer y forzar pasajes para que encajen con sus propósitos. De cualquier manera, no obtendrá de la Palabra lo que Dios quería. Esta equivocación es la base de la frustración que muchas personas sienten con respecto a la Escritura. ¡En secreto deseamos que Dios la hubiese hecho más sencilla y la hubiese ordenado por temas!




    La Biblia de hecho, sí tiene cosas poderosas e importantes que decir sobre todos los temas antes mencionados, pero lo hace de una forma muy diferente de lo que cabría esperar. Por ejemplo, la Biblia nunca usa la palabra “adolescente”, pero sí habla con sabiduría y sentido práctico acerca de las luchas de este período de la vida. Sin hablar explícitamente sobre muchos problemas que enfrento todos los días, Dios en Su Palabra me da todo lo que necesito para ser quien Él quiere que yo sea y hacer lo que Él quiere que yo haga.




    Sin embargo, si usted desea la perspectiva completa de Dios sobre un tema en particular, no puede limitarse a los pasajes de la Biblia que se centran específicamente en esto. La pareja inmersa en la batalla por el control no aprenderá a salir de su ciclo interminable de perturbación mediante el estudio de los pasajes sobre el matrimonio que aparecen en las Escrituras. Sin la perspectiva del resto de la Biblia, estos pasajes ofrecerán poca ayuda. De hecho, pueden ser utilizados con fines que respondan más a mis intereses que a lo que Dios ha ordenado.




    Así es como la Escritura se diferencia de una enciclopedia. Cuando uso una enciclopedia, no necesito leer otros artículos para entender el que estoy leyendo en este momento. Un artículo no tiene ninguna relación con otro; no hay temas globales. En la Biblia, sin embargo, cada pasaje es dependiente del todo, y toda la Biblia se mantiene unida por temas interdependientes que traspasan cada pasaje como barras de refuerzo: las barras de acero que refuerzan el hormigón. Si yo manejo las Escrituras por tópicos, me perderé los temas dominantes que son la esencia de todas las demás cosas que Dios me quiere decir. Estos temas me dan un sentido de identidad, propósito y dirección que, fundamentalmente, modificarán la forma en que pienso, deseo, hablo y actúo. Ellos irán a la raíz de mi problema, y producirán un cambio duradero.




    ¡El hecho triste es que muchos de nosotros simplemente no somos bíblicos en la forma que usamos la Biblia! Ser bíblico no significa simplemente citar palabras de sus páginas. Ser verdaderamente bíblico significa que mi consejo refleje el tema general de la Biblia. La Biblia es un relato, una historia de redención, y su personaje principal es Jesucristo. Él es el tema principal de la narración, y se revela en cada pasaje del libro. Esta historia revela cómo Dios utilizó la naturaleza y controló la historia para enviar a Su Hijo con el fin de rescatar hombres y mujeres rebeldes, necios, y egocéntricos. Él los liberó de la esclavitud de sí mismos, les posibilitó vivir para Su gloria, y les regaló una eternidad en su presencia, lejos de las duras realidades de la Caída.




    Esta historia dominante refleja el hecho de que nuestro problema como seres humanos es más profundo que los pecados individuales que cometemos cada día, causantes de los problemas específicos que complican nuestras vidas. Nuestro problema más profundo es que tratamos de encontrar nuestra identidad fuera de la historia de la redención. Si la meta general y la dirección de nuestras vidas están equivocadas, entonces necesitamos mucho más que consejos prácticos sobre cómo hacer lo correcto en una situación específica. Necesitamos un mensaje lo suficientemente grande como para vencer nuestro instinto natural como seres humanos de vivir para nuestra propia gloria, de buscar nuestra propia felicidad, y de olvidar que nuestras vidas son mucho, mucho más grandes que este pequeño momento de la vida. Todos los días, de alguna manera, nos tragamos las mentiras de la autonomía y la autosuficiencia, y adoramos la creación en lugar de Su Creador.




    Es debido a que nuestro problema con el pecado está tan generalizado y tan profundamente arraigado, que necesitamos de las Escrituras algo más que percepción, principios, comprensión, o dirección. Un enfoque enciclopédico de las Escrituras, basado en la solución de problemas es totalmente inadecuado para la verdadera profundidad de nuestras necesidades. Necesitamos algo que nos cambie desde adentro hacia fuera - ¡necesitamos a Cristo! Solo Su persona y Su obra nos pueden liberar de la esclavitud del yo y de nuestra tendencia a deificar la creación. Solo cuando veamos nuestra historia envuelta en la gran historia de la redención vamos a empezar a vivir vidas que honren a Dios. El cambio duradero comienza cuando nuestra identidad, propósito, y sentido de dirección están definidos por la historia de Dios. Cuando llevamos esta perspectiva a nuestras relaciones, vamos a tener una agenda espectacularmente diferente, que tomará los principios y mandamientos de la Escritura y los usará como Dios manda. Veremos cómo cada principio, promesa, y mandamiento encuentra su sentido y su cumplimiento en Cristo. Sepárelos de Cristo y perderán el significado que Dios les dio y otras agendas se apropiarán de ellos.




    Por ejemplo, ¿qué aprende usted de la historia del Éxodo y el cruce del Mar Rojo? ¿Ve usted a un héroe llamado Moisés y un llamado a ser como él? ¿Principios para hacer frente a las dificultades? ¿Claves para guiar un pueblo rebelde? ¿Consejos para cruzar grandes masas de agua? ¿Los siete hábitos de los nómadas eficientes? Usted probablemente ha escuchado sermones o clases de escuela dominical sobre esto. Pero todos estos enfoques olvidan lo que la historia del Éxodo trata en última instancia. El Éxodo no es más que un capítulo en la gran historia de la redención. Este apunta a nuestra necesidad de un Cristo quien nos libra de la esclavitud, derrota al enemigo, y nos lleva por el camino que debemos seguir. Si usted aprende a llevar esa identidad a su matrimonio, eso le ayudará a entender los pasajes que hablan directamente del plan de Dios para el matrimonio.




    La historia del Éxodo tiene mucho que decir a la pareja en conflicto. Le puede decir quienes son, por qué están luchando, y dónde puede encontrar esperanza y ayuda. Los temas que atraviesan la historia del Éxodo también atraviesan cada pasaje sobre el matrimonio, porque los pasajes del matrimonio aplican la historia de Dios de la redención a una de las relaciones más importantes de la vida. Pero esos pasajes del matrimonio no se entenderán completamente si están divorciados de los temas que atraviesan el resto de la Palabra de Dios. ¡No podemos usar la Biblia como un libro divino de auto-ayuda! Nosotros siempre trataremos de usarla para conseguir las cosas en las que tenemos puestos nuestros corazones, aunque esto es precisamente la atadura que sabotea nuestras relaciones. El Redentor vivió, murió y resucitó para que nosotros ya no vivamos para nosotros mismos sino para Él y para Su gloria (2 Co. 5:14-15) (2)




    





    




    BARRAS DE REFUERZO DE DIOS




    





    




    Cuando los constructores colocan una enorme plancha de hormigón, ellos la refuerzan con barras, barras de metal que atraviesan por el centro en sentido horizontal y vertical, agregando fuerza y estabilidad. Del mismo modo, los grandes temas de la historia de Dios atraviesan cada pasaje de la Escritura, produciendo una estabilidad en mi vida que no puedo encontrar en ninguna otra parte. Solo en el contexto de estos temas las piezas de mi historia tendrán sentido.




    Consideremos tres grandes temas de la historia de la redención. En cada uno hay envuelto un consuelo práctico, así como un claro llamado a una vida sabia y piadosa. El primero es el tema de la soberanía de Dios. Nabucodonosor ofrece uno de los mejores compendios sobre este tema después de Dios haberle quitado y restaurado la cordura.




    





    




       Mas al fin del tiempo yo Nabucodonosor alcé mis ojos al cielo, y mi razón me fue devuelta; y bendije al Altísimo, y alabé y glorifiqué al que vive para siempre, cuyo dominio es sempiterno, y su reino por todas las edades.




       Todos los habitantes de la tierra son considerados como nada; y él hace según su voluntad en el ejército del cielo, y en los habitantes de la tierra, y no hay quien detenga su mano, y le diga: “¿Qué haces?” (Daniel 4:34-35)




    





    




    Desde el ascenso y la caída de los gobiernos hasta el estado del tiempo de mañana y la ubicación exacta de cada ser humano, el universo está bajo el control de Dios. Él tiene el poder y la autoridad para hacer exactamente lo que le agrada, en cualquier lugar que elija hacerlo. La soberanía de Dios no solo se trata de poder y posición, sino también de un plan. La Escritura enseña claramente que Dios tiene un plan para Su mundo y para la gente en él. Dios está llamando un pueblo a sí mismo, formándolos a Su semejanza, y preparándolos para una eternidad con Él. Este es su plan dominante de los siglos, revelado en la historia, presente en los acontecimientos actuales y en las vidas de todos los que han vivido. En cualquier momento en el tiempo, la respuesta correcta a la pregunta: “¿Qué está haciendo Dios?” es “Cumpliendo su plan”.




    Este tema está destinado a ser un gran consuelo práctico para nosotros. Mire a su alrededor--¿No parece que a menudo las cosas están fuera de control? ¿No parece a menudo que los chicos malos están ganando? ¿No ha exclamado: “¿Por qué yo?” o llorado por el sufrimiento de otro? ¿No se siente a veces perdido en la multitud, como custodio de una vida relativamente pequeña y sin sentido? ¿No se enfrenta a diario con su impotencia para cambiar, incluso a usted mismo?




    En respuesta a las más profundas y sinceras preguntas de la humanidad, Dios habla dulcemente de Su soberanía. “¡Ánimo!, tengo todo el control. Yo soy la definición de la santidad y el amor. Todos mis caminos son perfectos y verdaderos, todas mis decisiones son las mejores, ¡y no descansaré hasta que mi plan se haya cumplido! “




    Hay consuelo cuando usted pasas por su momento de mayor misterio. Hay aliento en su momento de mayor confusión, y esperanza en su momento de mayor desaliento. Su mundo no es un mundo de constante caos controlado por fuerzas impersonales. Su destino no está en sus manos o en manos de otras personas. ¡Usted está sostenido en las manos de su Padre celestial, quien gobierna en todo! Usted es un hijo del Rey de Reyes y vive bajo la sombra de Sus alas. Usted es parte de Su plan. Eso significa que el ejercicio de Su poder y autoridad es para bendición suya.




    Usted y yo podemos descansar en medio de misterios profundos y personales. Podemos seguir adelante cuando a nuestro alrededor pocas cosas tienen sentido. Existe razón en el misterio y orden en el caos, porque detrás de todo está El que tiene el control de todo.




    ¿Qué significa esto para cada uno de nosotros? Esto significa paz cuando mi cerebro no es capaz de armar el rompecabezas. La paz interior de un cristiano no se basa en su capacidad de tomar las enseñanzas de la Escritura y descifrarlo todo. Nuestra paz siempre se basa en la presencia, el poder, y el carácter del Señor. No necesito vivir en la ansiedad y el miedo porque El gobierna el cielo y la tierra, de acuerdo a Su sabio plan. La soberanía absoluta de Dios garantiza el cumplimiento de cada una de Sus promesas a cada uno de Sus hijos. ¡Esto lo incluye a usted!




    El rey David entendió esto en uno de sus momentos más oscuros. Su hijo Absalón había conspirado para quitarle su trono. ¡Imagine tener que huir del palacio por temor a su propio hijo! (Esta era una monarquía en la que el trono pasaba de padres a hijos solo con la muerte.) En un momento dado David se escondía en una cueva, rodeado de un grupo de fieles soldados. Estos vienen a David y en esencia le preguntan, “¿Qué va a pasar ahora?” De acuerdo con los Salmos 3 y 4, David responde con una perspectiva que debe ser una verdad para todos nosotros. “Señor, cuando pienso en ti, mi corazón se llena de alegría. Esta alegría es mayor que cuando hay abundancia de cosechas y vino nuevo [la época más feliz del año para una sociedad agrícola]. Sí, estoy en esta cueva, pero mi vida no está en manos de Absalón. Mi vida está donde siempre ha estado, en Tus manos soberanas. Así que no voy a ceder ante el miedo. No voy a bombardear mi mente con preguntas que no puedo responder. Voy a dormir en paz, porque solo tú, Señor, me haces vivir confiado”(Selección de versos de los Salmos 3-4, paráfrasis del autor).




    Cada vez que usted ama a su enemigo, está descansando en la soberanía de Dios. Cada vez que habla suavemente y con amor frente a la ira de alguien, usted está eligiendo descansar en la soberanía de Dios. Cada vez que usted resiste la tentación de ganar una discusión a toda costa, está descansando en la soberanía de Dios. Debido a que El reina, nada de lo que usted hace en obediencia a Él es inútil. Su vida tiene sentido y propósito, porque está incluida no solo en el plan de Aquel quien lo gobierna todo, ¡sino también en Su familia!




    Imagine cómo este descanso podría cambiar el matrimonio de la pareja que hemos estado considerando. Su constante guerra de palabras, la lucha por el poder, y la mutuas condenas se basan en una batalla más profunda sobre quién o qué va a gobernar sus vidas. El matrimonio pone en evidencia el deseo controlador de conseguir lo que quieren. Cuando mi esperanza está en mi capacidad para gobernar, mi cónyugue se convierte en una amenaza constante en lugar de una compañía íntima. Esto destruye cualquier esperanza de experimentar la unidad amorosa y sacrificial que es el centro de cualquier buen matrimonio. Todos los pasajes bíblicos acerca del matrimonio descansan sobre este tema. Cada uno de ellos me llama a encomendar a mi cónyugue y a mí mismo al Señor, y hacer con alegría lo que Él dice que es correcto y mejor, sabiendo que mi esperanza descansa en Su poder, no el mío.




    





    




    SUBLIME GRACIA




    





    




    El segundo gran tema es la gracia de Dios. Este tema me confronta y me alienta en el nivel personal más profundo, diagnostica los problemas que contaminan mis relaciones y me da la única razón confiable para seguir adelante.




    En todo el drama de la historia de la redención, hay una realidad que repetidas veces sale con fuerza a la superficie: vivimos en un mundo donde se puede hallar gracia. Dios no solo es soberano, sino que también es abundante en gracia. Inmediatamente después que Adán y Eva le desobedecieron, Dios dejó en claro que no solo iba a castigarlos. Él enviaría a la simiente de la mujer (Cristo) para derrotar al enemigo y ofrecerle la redención a Su pueblo (ver Génesis 3:15). ¡La respuesta de Dios a la rebelión deliberada de Sus criaturas fue la gracia! Esta gracia justifica, ofrece el perdón total y la firme aceptación de Dios. Esta gracia nos adopta, y nos da la bienvenida en Su familia con todos los derechos y privilegios de verdaderos hijos e hijas. Esta gracia capacita, y me da el poder para pensar, decir y hacer cosas que no podía hacer en mi propia fuerza. Esta gracia transforma, y cambia radicalmente todos los aspectos de mi vida.




    La gracia es la gruesa barra de refuerzo que atraviesa el hormigón de la historia bíblica. Desde los primeros momentos de la Caída, al llamamiento de Abraham, a la liberación del Éxodo, a la provisión en el desierto, a las victorias de la Tierra Prometida, a David, Salomón, Isaías, Jeremías y Amós, a la predicación de Juan el Bautista, al embarazo milagroso de María, al ministerio terrenal del Mesías, a la cruz y la tumba vacía, al ministerio fiel de los apóstoles, a la resistencia de la iglesia bajo la persecución, a los hijos de Dios que esperan su regreso; esta historia es una historia de gracia. La gracia define la historia y le da dirección.




    La historia me cuenta de mil maneras que Dios ha ideado una forma de lidiar con mi problema más profundo, el pecado. Esto me recuerda que mi vida no necesita estar encarcelada en mi propia rebelión, derrotada por mi propia necedad, o paralizada por mi propia incapacidad. La gracia de Dios es más poderosa y eficaz en el momento de mi mayor debilidad.




    ¿Cuán práctico y transformador de vida es esto? Pensemos en la pareja de nuestro ejemplo otra vez. Uno de los problemas más importantes en su relación es que no cuentan con el apoyo de la gracia. Con todas sus dificultades obvias, lo más impactante es la profunda ausencia de gracia en su matrimonio. No hay disposición de mirar hacia adentro y confesar los pecados arraigados, por eso nunca encuentran el dulce perdón. No hay una esperanza vertical que los sostenga en tiempos oscuros y de desaliento. No existe el descanso que proviene de encomendarse mutuamente al Dios de la gracia. No hay fe en que Él les dará todo lo que necesitan para responderse mutuamente de una manera piadosa. Como resultado, su relación se reduce a exigencias humanas, rendimiento humano, errores humanos, juicio humano, y castigo humano. No hay esperanza o el poder para el cambio. Y debido a que ellos no se zambullen diariamente en la fuente de la gracia de Dios, no se la pueden brindar el uno al otro.




    Todos sus libros de matrimonio, habilidades comunicativas, e intentos de reformación van a fracasar, porque su única verdadera esperanza es la gracia de Dios, que transforma corazones y revoluciona las relaciones. Cuando empiecen a confiar en esa gracia y a compartirla mutuamente, las bases de su sistema actual se derrumbarán, y crecerá una base de amor impregnada de gracia y potenciada por Dios. Es solo en la economía de la gracia que los principios bíblicos para las relaciones matrimoniales saludables podrán dar frutos duraderos.




    





    




    NO ES TU FIESTA




    En 1978, hice una de las cosas más valientes de mi vida: ¡me hice maestro de una guardería infantil! Junto con algunas otras almas valientes, fundé una escuela cristiana y empecé a trabajar como su director. Dado que nuestro presupuesto y personal eran limitados, estuve de acuerdo en trabajar de forma temporal como maestro de la guardería.




    Un lunes por la tarde, la madre de una de mis alumnas me preguntó si podía hacer una fiesta de cumpleaños para su hija en el aula el viernes siguiente. Llegó el día, y después de la preparación frenética de la madre, todos entramos en la habitación. ¡Ella había convertido nuestra pequeña aula en un reino de cumpleaños! Las paredes y la mesa estaban decoradas suntuosamente, serpentinas multicolores colgaban del techo, y un globo dentro de otro globo estaba atado a la parte posterior de cada silla. En cada asiento había una bolsa de celofán, atada con una cinta que contenía regalos. La única excepción era la cumpleañera, quien estaba rodeada por un enorme montón de regalos muy bien envueltos.




    Al otro extremo de la mesa se sentaba Jonathan, quien hacía lo mismo una y otra vez. Miraba su pequeña bolsa de regalos, después a la montaña de regalos de la cumpleañera, cruzaba sus brazos, estiraba su labio inferior y después soltaba un audible ¡Juj! Cada vez la expresión de su cara se ponía más fea y sus jujs se hacían más audibles. En poco tiempo ya se había convertido en el centro de atención y le faltaba poco para echar a perder la fiesta. Entonces, una de las madres se le acercó y se arrodilló a su lado, giró su silla para que Jonathan le pudiera mirar directamente a la cara y le dijo estas profundas palabras: “Jonathan, esta no es tu fiesta!”




    Jonathan no debía ser el centro de atención. El no debía recibir el montón de regalos. Era el cumpleaños de Susana, y todas las cosas estaban debidamente enfocadas en ella. Si Jonathan exigía ser el centro, nunca disfrutaría su inclusión en este evento.




    Así sucede con la gran historia de la Biblia. Con todos los diferentes lugares y personas, con todos los impresionantes acontecimientos de la naturaleza y la historia, el Señor está en el centro de la historia. Es Su historia. Pablo resume la historia de la siguiente forma, “Porque de él, y por él, y para él, son todas las cosas. A él sea la gloria por los siglos. Amén” (Ro. 11:36).




    Fuimos hechos para Su gloria, y somos llamados a reflejar Su gloria en todo lo que hacemos. Este tema de la gloria es el último de nuestros tres temas dominantes. El pecado nos hace ladrones de gloria. Probablemente no hay un día en el que no planeamos robar la gloria que le pertenece legítimamente al Señor. Cuando competimos mutuamente por la gloria, dejamos de experimentar la unidad que solo se puede encontrar cuando nos unimos para vivir para Él.




    En el fondo de cualquier matrimonio roto, familia destrozada o amistad terminada siempre encontraremos gloria robada. Nosotros reclamamos la gloria que no nos pertenece y nos pisoteamos unos a otros para obtenerla. En vez de glorificar a Dios usando las cosas que Él nos ha dado para amar a la gente, usamos a la gente para obtener la gloria que amamos. El pecado nos lleva a robar la historia y a reescribirla con nuestros nombres como protagonistas y con nuestras vidas en el escenario principal.




    Pero solo hay un escenario y este pertenece al Señor. Cualquier intento de colocarnos en Su lugar nos pone en guerra con Él. Es una intensa guerra vertical, una pelea por la gloria divina, una conspiración para tomar la mismísima posición de Dios. Este es el drama que hay detrás de cada drama terrenal triste. El pecado nos ha hecho ladrones de gloria. No aguantamos bien el sufrimiento, porque el sufrimiento interfiere con nuestra gloria. Las relaciones no nos resultan fáciles porque otros compiten con nosotros por la gloria. No servimos bien, porque en nuestra búsqueda de gloria, queremos ser servidos.




    Pero la historia de la Escritura es la historia de la gloria del Señor. Esta me llama a una agenda que es más grande que yo. Me ofrece algo para lo que realmente vale la pena vivir. El Redentor ha venido para que los ladrones de gloria puedan vivir con alegría para la gloria de Otro. No hay gozo y satisfacción personal más profunda que vivir comprometido con Su gloria. Eso es lo que realmente necesitamos. Vivir para la gloria de Dios podría revolucionar el matrimonio de la pareja que hemos estado considerando al redefinir completamente su agenda. (3)




    





    




    UNA VIDA QUE VALE LA PENA




    





    




    La obra central del reino de Dios es el cambio. Dios lleva a cabo esta obra a medida que el Espíritu Santo le da poder a la gente para llevar Su Palabra a los demás. Llevamos más que soluciones, estrategias, principios, y mandamientos. Llevamos la historia más grande jamás contada, la historia del Redentor. Nuestro objetivo es ayudarnos mutuamente a vivir conectados a “la historia de Dios”. Nuestra misión es enseñarnos, amonestarnos, y animarnos unos a otros a descansar en Su soberanía, en lugar de establecer la nuestra; a confiar en Su gracia, en lugar de actuar apoyados en la nuestra; y a someternos a Su gloria en lugar de buscar la nuestra. Esta es la obra del reino de Dios: personas en manos del Redentor, funcionando diariamente como Sus herramientas de cambio duradero.




    





    




    NOTAS




    

      	
Para un estudio adicional, consulte la sección “The Great Commission: A Paradigm for Ministry in the Local Church,” The Journal of Biblical Counseling, vol. 16.3 (primavera 1998), 2-4.




      	Véase el libro de David Henderson, Culture Shift: Communicating God’s Truth To Our Changing World (Grand Rapids: Baker Books, 1998), para un análisis útil sobre el uso correcto de la Escritura en la página 29ff.




      	
Para una mayor aplicación de este principio al matrimonio, vea “Whose Dream? Which Bread?” The Journal of Biblical Counseling, vol. 15.3 (primavera 1997), 47-50. Este artículo está publicado también como folleto en la Serie Recursos para Cambiar Vidas, con el nombre Marriage:Whose Dream?
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